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    Luis Alemán Mur




El problema de las grandes palabras
  
Los hombres utilizamos grandes y pequeñas palabras. Nuestra vida diaria está hecha de pequeñas palabras: plato, cuchara, cama, sal, pimienta, sudor, camino, libro, sueño. Su significado está claro. Todos sabemos qué hay detrás de esas palabras.
 

La dificultad está en las grandes palabras. Amor, Dios, Hombre, Vida ¿Qué hay detrás de esas palabras? Son palabras tan grandes que no caben en un solo significado. Cada quien le añadirá un significado. ¿Todos hablamos de la misma realidad cuando hablamos de Dios, el Amor, Hombre? ¿De qué Dios hablas tú? ¿De qué amor? ¿Qué y cuándo es un hombre?

 
Nación, Estado, Patria. Un bobo solemne dijo “el Estado soy yo”. La palabra Patria se ha tragado demasiada sangre. La palabra Nación para unos, une. Para otros, divide. Otro bobo solemne dijo: es un concepto discutido y discutible.
Una de esas palabras grandes de múltiples significados es “Iglesia”.
¿Escribimos Iglesia con mayúscula o con minúscula? ¿Es levadura o piedra? ¿Una cúpula o un grano de mostaza? ¿Ciudad con llaves, fosos y puentes levadizos, o campo de trigo y cizaña? ¿Reino con Ley o reino con Espíritu? ¿Germinó con el rocío de la mañana o en concilios episcopales? ¿Cuánto de evangelio y cuánto de Derecho canónico? ¿Madre, madrastra, familia de muchos apellidos? ¿Imprescindible para vivir? ¿Imprescindible para morir? ¿Una, santa, católica, romana?

 
Cuando te pregunten si crees en Dios. (Palabra grande)
Repregunta antes de responder ¿De qué Dios hablamos?
 
Si te preguntan si eres de la Iglesia. (Palabra grande)
Repregunta de qué Iglesia te hablan.
 
También te digo:
 
-Busca al Dios que habita en los demás.
-Sé humilde. No quieras fundar tú, una iglesia más. No te creas tú, “la” Iglesia. Nadie es “la Iglesia”.
-Busca un grupo de hermanos que crean en Jesús.
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